
EEEE 
s un placer haber sido 
invitado a hablar sobre 

este tema importante. Es 
importante porque hay mu-
cho mal entendimiento en 
la sociedad religiosa con 
respecto al evangelista y su 
obra. Es importante porque 
hay  a menudo considerable 
abuso de la función de parte 
de ambos, por los que recla-
man ser evangelistas, y por 
las Iglesias. La razón mas 
importante para comprome-
terse en este estudio es por-
que la función de un evan-
gelista ha sido asignada por 
Dios. En el Nuevo Testa-
mento hay tres libros dedi-
cados principalmente a este 
tema: 1 y 2 de Timoteo y 
Tito. Por varios años tuve la 
oportunidad de enseñar un 

curso en el Colegio Florida 
sobre la obra del predicador. 
Pasamos algún tiempo exa-
minando las epístolas a Ti-
moteo y Tito y la epístola de 
2  a  los Corintios donde 
Pablo explica la naturaleza 
de su ministerio. También 
intenté dar a los estudiantes 
alguna información práctica 
para evaluarles de lo que 
pudiera ser esperado de ellos 
como evangelistas.  
        

        Mi primer asignamiento 
en esa clase era pedirles a 
los estudiantes escribir en 
pocas hojas explicando lo 
que ellos entendían lo que la 
obra de un evangelista debi-
era ser. Generalmente ellos 
pensaron que esto significó 
presentar unos pocos sermo-
nes públicos cada semana. 
Guardaba estas hojas y luego 
hacia el fin del curso les 
pedía escribir en papel nue-
vamente sobre el mismo 
tema. Típicamente, ellos 
admitían que su entendi-
miento del papel del evan-
gelista había sido aumenta-
do  como   un   resultado  de 
nuestro estudio.  
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“Predica la Pa-
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y fuera de tiem-
po; redarguye, 
reprende, ex-

horta con toda 
paciencia y doc-

trina” (2 Tim. 
4:2) 
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     Efesios 4 es el gran texto 
que muestra como el Señor 
preparó a la Iglesia para reali-
zar lo que él quiere que haga. 
El texto dice que cuando el 
Señor ascendió a lo alto, él 
dio dones a los hombres (v,8). 
En los versos que siguen, los 
dones son descritos. “Y él 
mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a 
otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros, a fin de 
perfeccionar a los santos para 
la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de 
Cristo, hasta que todos lle-
guemos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de 
Dios, a un varón perfecto, a la 
medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo” (Efe. 4:11-
13). 
 

      Los “dones” mencionados 
en este verso no son dones  
milagrosos dados a los apósto-
les, profetas, evangelistas, 
pastores y maestros. Los 
“dones” son obreros o fun-



cionarios que el Señor dio a 
la Iglesia para prepararla 
para realizar su obra sobre 
la tierra. Los dones son 
apóstoles, profetas, evange-
listas, pastores y maestros. 
(No nos vamos a detener 
por esta vez a discutir si 
tenemos cinco obreros 
mencionados, o solamente 
cuatro). Es de interés que 
aunque cada uno de estos 
obreros es responsable para 
su tarea asignada dentro del 
cuerpo de Cristo, todos 
ellos tienen una cosa en 
común. Todos ellos ense-
ñan. 
 
       No es sorpresa que al 
papel de la enseñanza es 
dada tal prominencia en la 
Iglesia. Cuando pensamos 
del sacerdote del sistema 
del Antiguo Testamento, y 
su responsabilidad para 
ofrecer sacrificios, a menu-
do pasamos por alto que era 
su responsabilidad era tam-
bién “enseñar a los hijos de 
Israel todos los estatutos 
que Jehová les ha dicho por 
m e d i o  d e 
Moisés” (Lev.10:11). Cuan-
do Jesús comenzó Su minis-
terio, Él “vino a Galilea 
predicando el evangelio del 
reino de Dios” (Mar.1:14-
15). Los setenta discípulos 
enviados por el Señor fue-
ron a presentar un mensaje 
sobre el reino (Luc.10:9). A 
los doce apóstoles les fue 
dada la misma responsabili-
dad: “Y yendo, predicad: El 
reino de los cielos se ha 
acercado” (Mat. 10:7). 
Cuando el Señor entregó la 

Gran comisión él dijo a los 
discípulos “haced discípu-
los” al bautizarles y ense-
ñarles (Mat.28:18-19). El 
Señor quiere que hagamos 
discípulos (pupilos, apren-
dices). Me temo que esta-
mos haciendo oyentes, mas 
bien que discípulos.   
 

     La Iglesia fue establecida 
por medio de la predicación 
del evangelio de Cristo 
(Hech.2). Cuando olvida-
mos el significado impor-
tante de la enseñanza en la 
Iglesia del Señor, fracasare-
mos en ser lo que El quiere 
que seamos. ¿Puede usted 
sacar una conclusión sobre 
la obra de un evangelista o 
andaremos a la deriva?. 
 

Términos que Des-Términos que Des-Términos que Des-Términos que Des-
criben al Evangelistacriben al Evangelistacriben al Evangelistacriben al Evangelista    

    

     Ciertos obreros en la 
Iglesia primitiva fueron 
conocidos como evangelis-
tas, los cuales incluyen a 
Felipe (Hech.21:8) y a Ti-
moteo (2 Tim.4:5). Un estu-
dio de los términos relacio-
nados al evangelista mues-
tra que todos los predicado-
res son incluidos en el 
término. 
 

     Los títulos no fueron 
dados a aquellos que reali-
zaron varias funciones en la 
Iglesia primitiva. Los térmi-
nos usados de varios obre-
ros en el Nuevo Testamen-
to describen la obra a reali-
zarse. Considere apóstol, 
supervisor (o pastor), siervo 
(o diácono) y evangelista. 
Estos no son títulos. Los 

siguientes términos son 
usados en el Nuevo Testa-
mento para describir al 
evangelista. 
 

      1. Evangelista. 1. Evangelista. 1. Evangelista. 1. Evangelista. El ter-
mino euanggelistes descri-
be a uno que proclama las 
buenas nuevas (el evange-
lio, euangelion). El término 
ocurre solamente tres veces 
en el Nuevo Testamento 
(Hech.21:8; Efe.4:11; 2 
Tim.4:5). En el pensamien-
to popular un evangelista 
es uno que viaja de lugar 
en lugar en su predicación, 
pero la idea del viaje no 
esta inherente en la palabra 
evangelista. 
 

      2. Predicador. 2. Predicador. 2. Predicador. 2. Predicador. El térmi-
no kerux es usado de un 
heraldo, un mensajero o 
proclamador. Timoteo fue 
ordenado “predicad la pala-
bra” (2 Tim.4:2). Pablo 
habla de si mismo cuando 
él dice que fue “establecido 
predicador y apóstol” (1 
Tim.2:7). 
 

      3. Ministro o Siervo. 3. Ministro o Siervo. 3. Ministro o Siervo. 3. Ministro o Siervo. El 
término Griego diakonos 
describe a un siervo. Se le 
dice a Timoteo que al reali-
zar su obra él “será un buen 
ministro de Jesucristo” (1 
Tim.4:6). El término diako-
nos no está limitado al pre-
dicador; es usado de los 
diáconos y otros siervos 81 
Tim.3:8, 12). El predicador 
no es el (único) ministro de 
la Iglesia. 
 

Términos No usados Términos No usados Términos No usados Términos No usados 
en el Nuevo Testa-en el Nuevo Testa-en el Nuevo Testa-en el Nuevo Testa-

mentomentomentomento    
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Hay algunos términos 
comúnmente usados hoy 
que no son usados para el 
evangelista en las Escri-
turas. 
 

   1. Pastor. 1. Pastor. 1. Pastor. 1. Pastor. El término 
pastor es usado de los 
supervisores o ancianos 
(Efe.4:11; cf. 1 Ped. 5:2; 
Hech.20:28). Un evange-
lista pudiera, bajo algunas 
circunstancias, ser elegi-
do también ser un super-
visor. En tal caso, él no 
podría ser el pastor, sino 
uno de los pastores de 
una Iglesia local. Por 
años he sostenido el con-
cepto, como un asunto de 
juicio, que si el evangelis-
ta hace la obra que se 
espera de el realizar, él 
no tendría tiempo para 
hacer la obra de un pas-
tor. Pudiera haber algu-
nas excepciones. ¿Pudiera 
se que el predicador mo-
derno este ya realizando 
la obra de un pastor?. 
 

     2. Reverendo. 2. Reverendo. 2. Reverendo. 2. Reverendo. Los 
títulos tales como reve-
rendo cran distinciones 
de clases artificiales entre 
los Cristianos que son 
desconocidas en el Nuevo 
Testamento. Es algunas 
veces sugerido que el 
término reverendo no 
debiera ser usado para un 
evangelista porque el 
término es usado sola-
mente para Dios mismo 
en nuestra Biblia Inglesa 
(Sal.119:9, KJV). Todas 
las otras versiones que 
mantengo abiertas en mi 
computadora usan el ter-



A 
fortunadamente he 
adquir ido var ios 

volúmenes a precio de 
oferta de algunas lecturas 
( e s tud ios  d et a l l ado s ) 
presentados en el Colegio 
Florida por los pasados  
años. La idea es publicar al 
menos una lectura completa 
en dos partes de cada 
volumen. Aunque hay 
mucho buen material en 
cada libro, no tengo el 
espacio para publicar mas en 
esta revista de 8 páginas. 
Haz la Obra de un Haz la Obra de un Haz la Obra de un Haz la Obra de un 
Evangelista Evangelista Evangelista Evangelista por Ferrell 
Jenkins es el primer material 
que he elegido y que bien se 
adapta al diseño de El 
Expositor. El hno. Jenkins es 
un maestro y predicador 
consumado con mas de 58 
años en la predicación, autor 
de 15 libros de estudio, 
además de maestro guía a 
viajes a Tierras Bíblicas por 
más de 40 años. Su 
experiencia se manifiesta en 
cada detalle de este estudio 
desarrollado. La Obra del La Obra del La Obra del La Obra del 
Señor en Freetwon, Sierra Señor en Freetwon, Sierra Señor en Freetwon, Sierra Señor en Freetwon, Sierra 
LeonaLeonaLeonaLeona es un resumen 
esplendido del éxito del 
evangelio en este país 
Africano. El autor (John 
Smith) junto a dos 
c o l a b o r a d o r e s  m a s 
organizaron un plan de 
trabajo que Dios premio con 
a lm a s  s a l v a s  y  e l 
establecimiento de la Iglesia 
por primera vez en ese lugar 
del mundo. Se publica con 
las esperanza que sirva de 
estímulo en los esfuerzos 
por salvar a los perdidos en 
nuestro alrededor. En En En En 
Tendencias PeligrosasTendencias PeligrosasTendencias PeligrosasTendencias Peligrosas Joe 
Price señala varias de estas 
tendencias que están 
cobrando fuerza entre 
algunos del pueblo de Dios 
que todavía quiere adaptarse 
a las modas de este mundo 
terrenal (Rom.12:2). 

bilidad de alguien para to-
mar—”responsabilidad para 
cuidar a” (Greek-English 
Lexicon of the New Testa-
ment; 1989; 49). Louw-Nida 
traducen 1 Pedro 5:3 en esta 
forma: “No se enseñaren 
sobre los que son su respon-
sabilidad cuidar” John Wy-
cliffe (1382 D. C) lo traduce, 
“ni teniendo señorío en el 
clérigo” (Word Pictures in 
the New Testament, 1930; 
6:131). Numerosas apostasías 
del patrón de la Iglesia pri-
mitiva comenzaron a mani-
festarse en el segundo siglo. 
Una significante fue la dis-
tinción clero y laico. El 
término kleros “fue transfe-
rido de los Cristianos gene-
ralmente como la herencia 
elegida de Dios (1 Ped.5:3) a 
ministros exclusivamen-
te” (Everett Ferguson, 
Church History: Early and 
Medieval, 1966; 34; cf. Eve-
rett Ferguson, Church of 
Christ: A Biblical Ecclesiolo-
gy for Today, 1996; 75). Este 
uso no es encontrado antes 
del tiempo de Tertuliano, 
cerca del principio del tercer 
siglo (vea Edward G. Selwyn, 
The First Epistle of St. Peter, 
1946; 231). 
 

La Obra del Evange-La Obra del Evange-La Obra del Evange-La Obra del Evange-
listalistalistalista    

    

   Como un Cristiano y como 
un miembro de la Iglesia 
local, la obligación del evan-
gelista es la misma como de 
aquella de cualquier otro 
miembro. Como un evange-
lista él tiene algunas respon-
sabilidades distintas. 

mino temible aquí (así su-
cede en muchas versiones 
castellanas—Nota del Tra-
ductor). El término Hebreo 
(yare) usado en este texto 
significa temer, reverenciar 
o respetar. Es usado no so-
lamente para Dios, sino es 
también aplicado al hom-
bre varias veces en el Anti-
guo Testamento. Vea, por 
ejemplo, Levítico 19:3 (los 
padres); Josué 4:14 (Moisés 
y Josué); 1 Sam.18:29 
(David). 
 

     3. Padre. 3. Padre. 3. Padre. 3. Padre. Jesús habló 
contra el uso de tales títulos 
como Rabí y Padre por la 
razón sugerida anterior-
mente— esta crea una clase 
artificial de distinción entre 
los discípulos del Señor 
(Mat.23:8-12). Es apropiado 
pensar de uno que enseña a 
otro el evangelio y lo entre-
na en el camino del Señor 
como un padre (1 Co-
r.4:15). El discípulo pudiera 
ser pensado ser como un 
hijo en su relación (1 Co-
r.4:17; 1 Tim.1:2; 2 Tim.1:2; 
1 Ped.5:13). 
 

     4. Clérigo. 4. Clérigo. 4. Clérigo. 4. Clérigo. Las palabras 
Inglesas clérigo, clerical y 
clero vienen del adjetivo 
Griego klerikos. La palabra 
Griega kleros es usada en el 
Nuevo Testamento para 
referirse a la abundancia 
que es lanzada (Hech.1:26) 
o una porción (Hech.1:17). 
La palabra es usada para 
“los asignados” al cargo de 
ancianos (1 Ped.5:3). Louw-
Nida dice que la palabra se 
refiere a “lo que ha sido 
asignado como la responsa-
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     Veamos lo que el Nuevo 
testamento dice obre la obra 
de un evangelista. Él debe 
principalmente predicar la 
palabra (2 Tim.4:1-5). Él 
debe hacer recordar a los 
hermanos la palabra (1 
tim.4:6). Timoteo y Tito re-
petidamente son exhortados 
a enseñar o recordar a los 
hermanos de ciertas respon-
sabilidades. Note algunas de 
estas responsabilidades: 
 
     (1)  (1)  (1)  (1)  Enseñar con respecto 
a la oración, al modestia, el 
papel de las mujeres y los 
varones (1 Tim.2:1). 
      (2)  (2)  (2)  (2)  Trabajar con y ense-
ñar las responsabilidades de 
varios grupos dentro de la 
Iglesia: los varones y mujeres 
mayores de edad; los jóvenes 
y las jovencitas; las obliga-
ciones familiares; las viudas; 
los ancianos; los siervos (cf. 
empleados); los falsos maes-
tros; el rico (1 Tim.5-6; cf. 
Tito 2:1-6). 
     (3)  (3)  (3)  (3)  Reprender a los peca-
dores (aun a un anciano, si 
las pruebas lo garantizan) (1 
Tim.5:19-21). 
     (4) (4) (4) (4) Establecer orden, en-
señar las cualificaciones, 
conducir el establecimiento 
de ancianos, etc. (Tito 1:5). 
      (5)  (5)  (5)  (5)  Enseñar y entrenar a 
los maestros (2 Tim.2:2; cf. 
Efe.4:11-12). Esta es una 
tarea eternamente importan-
te. (6) (6) (6) (6) Enseñar contra la falsa 
doctrina y callar a los falsos 
maestros (1 Tim.1:3-4; Tito 
1:11, 13, et al.) A este respec-
to la obra del evangelista es 
similar a aquella del supervi-
sor. 



    (7) (7) (7) (7) Establecer un 
e jemplo  pa ra  l o s 
creyentes (1 Tim.4:12; 
Tito 2:7). 

   (8) (8) (8) (8) Dar atención a la 
lectura [pública] de las 
E s c r i t u r a s ,  l a 
exhortación,  y la 
enseñanza (1 Tim.4:13). 
Muchas de nuestras 
recientes  vers iones 
Inglesas incluyen la 
palabra pública.  En un 
tiempo cuando pocos 
individuos tenían acceso 
a la Escritura en forma 
escrita, la lectura pública 
e r a  e s p e c i a lmen t e 
importante. Quizás muy 
poco énfasis es colocado 
sobre esto hoy. Las 
Escrituras debieran ser 
leídas con claridad y en 
una forma que demuestre 
u n  c o r r e c t o 
entendimiento del texto. 
 

        El evangelista debe 
ser un obrero aprobado 
que maneja con precisión 
la palabra de verdad (2 
T im .2 : 1 5 ) .  A .  T . 
Robertson escribió un 
pequeño libro hace casi 
noventa años titulado 
Types of Preachers in the 
New Testament. Él 
comenzó con un capítulo 
sobre “Apolos el Ministro 
c o n  P r e p a r a c i ó n 
Insuficiente” Apolos fue 
elocuente (instruido, 
culto) y “poderoso en las 
Escrituras” (Hech.18:24). 
Entendemos que su 
c o n o c im i e n t o  e r a 
incompleto, pero que 
estuvo dispuesto a 
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aprender. El comentario de 
Robertson es apropiado 
para hoy:  “Hay esperanza 
para el hombre que esta 
listo para aprender. Uno 
nunca es demasiado viejo 
para aprender. El ministro 
que siempre esta apren-
diendo siempre tendrá un 
oído dispuesto. No hay 
línea muerta para él. Apo-
los es un reprensión al pre-
dicador que esta satisfecho 
con sus antiguos sermones 
a través de los años sin leer 
los libros nuevos o dominar 
los antiguos. Aquí esta un 
estudiante profundo de las 
Escrituras, un maestro en la 
Interpretación del Antiguo 
Testamento, quién esta 
feliz sentarse a los pies de 
Prisilla y Aquila y aprender 
mas de Jesús. Ese es el lugar 
de todos nosotros, a los pies 
de alguien que pueda ense-
ñarnos más sobre Jesús. No 
podemos nunca conocer 
demasiado sobre ÈL. No 
podemos nunca ser tan 
exactos en nuestro conoci-
miento de Él” (1972; 24). 
 

      El hermano Homer 
Hailey (1903-2000), si-
guiendo a Albert Knudson, 
The Beacon Lights of Prop-
hecy, 1914; 65). Acostum-
braba a recordarnos de los 
tres tipos de predicadores: 
“Alguien ha dicho, “Hay 
dos clases de predicado-
res—los buenos predicado-
res que tienen algo que 
decir, y los pobres predica-
dores quienes tienen que 
decir algo. Pero hay todav-
ía otra clase mayor. Esta 
consiste de los que tienen 

algo que decir y lo dicen. 
Tales predicadores son pro-
fetas” Y pudiéramos añadir, 
que así debiera ser cada pre-
dicador del evangelio 
hoy” (Ancient Prophets in a 
Modern World, The Pre-
ceptor, Enero 1952; 8-9).  
 

      Mas tiempo con la pala-
bra y menos con los clubs de 
golf y los deportes o la nave-
gación por [el Intenet] haría 
bien a todos nosotros. Jon 
Meacham, de Newsweek, 
entrevistó a Billy Graham 
de 87 años en el verano de 
2006. Encuentro lo que dijo 
Graham sobre el estudio 
extremadamente interesan-
te. “Si él tuviere otra vida 
que vivir, Graham dice que 
él pasaría más tiempo in-
merso en las Escrituras y la 
teología. Él nunca fue a un 
seminario, y su falta de edu-
cación graduada es algo que 
todavía le produce un pesar. 
“El mas grande lamento que 
tengo es que no estudie más 
y leí más” él dice. “Me la-
mentó, porque ahora siento 
en ocasiones que estoy vacío 
de lo que pude haber tenido. 
Tengo amigos que han me-
morizado grandes porciones 
de la Biblia. Pueden citar 
[muchísimo], y eso signifi-
caría mucho para mi aho-
ra” (Newsweek, Agosto 14 
de 2006: Newsweek.com/
it/46365. 
 

     Sin considerar lo que 
pudiéramos pensar de la 
doctrina de Graham, todos 
debieran reconocer su éxito 
en su trabajo elegido. Y cada 
joven predicador debiera 

           
pensar sobre la necesidad 
de prepararse antes que sea 
demasiado tarde. Muchas 
veces he visto a jóvenes 
con potencial tan motiva-
dos en involucrase en la 
predicación que no tuvie-
ron tiempo de pasar pocos 
semestres estudiando con 
Homer Hailey o Melvin 
Curry. Algún tiempo des-
pués, reconocieron su 
equivocación, y lo corri-
gieron y se fueron a la 
buena obra. Pero otros no. 
 

¿Qué Distingue la ¿Qué Distingue la ¿Qué Distingue la ¿Qué Distingue la 
Obra de un Evange-Obra de un Evange-Obra de un Evange-Obra de un Evange-

lista?lista?lista?lista?    
    

     Debemos distinguir 
entre la obra de un Evan-
gelista y la obra de los an-
cianos. Notemos el con-
traste: 
 

Hechos 20:28Hechos 20:28Hechos 20:28Hechos 20:28—EL AN-
CIANO— Mirad por voso-
tros y por todo el REBA-
ÑO. 
 

1 Tim. 4:161 Tim. 4:161 Tim. 4:161 Tim. 4:16— EL EVAN-
GELISTA— Ten cuidado 
de ti mismo y de la DOC-
TRINA. 
 

      Estas Escrituras dejan 
claro que ambos ancianos 
y evangelistas deben cui-
dar de si mismos, pero 
también dejan claro que la 
obra de un anciano esta 
relacionado al cuidado del 
rebaño (Hech.20:28-29; 1 
Ped.5:1-3; Heb.13:17). La 
obra principal del evange-
lista es dar mucha atención 
a la enseñanza. 
 

————((((Continuará Parte 1 de 2Continuará Parte 1 de 2Continuará Parte 1 de 2Continuará Parte 1 de 2)))) 
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dose a ellos con únicamente 
la Biblia resultó ser un con-
cepto singular y atractivo. 
 

      Joseph Bangura, quién 
coordinó las clases de John, 
sugirió este tema y preparo 
nuestra llegada al arreglar 
un lugar para reunirnos y 
anunciar nuestras clases. Él 
aseguró el uso de un salón 
conveniente localizado en el 
centro de Freetown con 
capacidad para 200 perso-
nas. Joseph hizo arreglos 

para conocer y reunirnos 
con la autoridad del ejercito 
militar de Sierra Leona 
quién “ordeno” a cincuenta 
hombres de su armada para 
asistir a nuestras clases. Él 
reconoció que una restaura-
ción de justicia esa crucial 
para la sobrevivencia de este 
país. Los arreglos se realiza-
ron para que pudiéramos 
conducir dos entrevistas por 
Radio a nuestra llegada. De-
bido a la noticia esparcida 
de nuestra obra, otras entre-
vistas por Radio se arregla-
ron. Me fue dada la oportu-
nidad para grabar un     

EEEE 
n previas ediciones 
de este periódico, 

John Gentry escribió sobre 
el uso de la tecnología en 
el evangelismo. John men-
cionó clases que él había 
enseñado por medio de 
Skype. Una serie de clases 
que John enseño usando 
esta tecnología ocurrió en 
Freetown, Sierra Leona en 
África. Dada la asistencia e 
interés en estas clases, fue 
requerido que alguna ense-
ñanza “cara a cara” que 
pudiera ser recurso a se-
guir. Los contactos de John 
y la enseñanza en Free-
town condujo que Steve 
Niemeier, Jimmy Lee y 
este escritor hiciéramos un 
viaje evangelistero ahí en 
Noviembre de 2009. 
 
      Después de casi un año 
de planeación, el Señor 
bendijo a los tres de noso-
tros al volver este viaje una 
realidad.  Llegamos a Free-
town el 3 de Noviembre 
para comenzar un plan 
intensivo de clases de la 
Biblia por dieciséis días. 
Nuestro tema para este 
viaje fue “Un Evangelio no “Un Evangelio no “Un Evangelio no “Un Evangelio no 
Pervertido”. Pervertido”. Pervertido”. Pervertido”. Muchos mi-
sioneros habían venido a 
Sierra Leona por los pasa-
dos 200 años, pero ellos 
habían venido con dinero, 
benevolencia y control. El 
concepto de “Un Evangelio “Un Evangelio “Un Evangelio “Un Evangelio 
no Pervertido” no Pervertido” no Pervertido” no Pervertido” fue algo 
atrayente a los Sierra Leo-
nenses y varones acercán-

programa de Televisión de 
30 minutos que fue transmi-
tido a lo largo de todo el 
país. Estas preparaciones y 
anuncios resultaron en una 
asistencia de alrededor de 
200 personas.       
 

       En la asistencia había un 
grupo de mujeres Musulma-
nes que vinieron cada día y 
escucharon con gran interés 
Tuvimos personas de una 
amplia variedad de trasfon-
dos religiosos y creencias. 

Muchas de estas personas 
dependían de sueños, visio-
nes y experiencias para de-
terminar la verdad mas bien 
que la Biblia y la Biblia úni-
camente. Tuvimos un su-
puesto sanador de fe que “me 
sanó” (me fue señaló conti-
nuamente que era duro para 
oír, necesitaba nuevos ante-
ojos y tenía piernas débiles 
entre otros problemas físi-
cos). Tuvimos “pastores”, 
predicadores de Iglesias y 
personas que estaban intere-
sados en aprender mas sobre 
este “Evangelio no perverti-“Evangelio no perverti-“Evangelio no perverti-“Evangelio no perverti-
do”do”do”do”. 

Nuestra enseñanza del día 
comenzaba a las 1:00 PM y 
abríamos con una sesión pre-
gunta y respuesta. Después de 
eso, los tres de nosotros pre-
sentábamos una lección fina-
lizando alrededor de las 6:00 
PM. Llegamos con lecciones 
preparadas para cada uno de 
los días de enseñanza. Sin 
embargo, en poco tiempo, 
reconocimos que mucho de 
nuestra preparación era insu-
ficiente y cada tarde tuvimos 
que luchar para preparar nue-
vas lecciones basadas sobre 
los intereses y necesidades de 
la gente. Entre los temas que 
cubrimos estuvieron leccio-
nes sobre el discipulado, la 
autoridad, la música instru-
mental, la organización de la 
Iglesia, el papel de las muje-
res en la Iglesia (tema muy 
necesitado debido a que mu-
chas mujeres “pastoras” estu-
vieron en la asistencia), y 
asuntos relacionados con la 
salvación. Cada uno de estos 
temas enfatizó lo que la Bi-
blia enseña en comparación 
con las varias practicas preva-
lecientes en Freetown. 
 

       El interés en un Evange-
lio “no pervertido” fue refres-
cante. El deseo de estudiar la 
Biblia y la Biblia solamente 
resultó excitante. La voluntad 
para cambiar las prácticas y 
creencias basadas sobre el 
Evangelio “no pervertido” 
enseñaba fue emocionante. 
Como un resultado, veinti-
cinco preciosas almas fueron 
bautizadas en Cristo, dos 
Iglesias cambiaron de ser de-
nominaciones a ser la Iglesia 
del Señor, y una congrega-
ción adicional fue planeada. 
Las   Iglesias  cambiaron   sus 

La Obra del Señor en Freetown  
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educado y altamente respetado. 
Joseph había, como un resulta-
do de sus estudios por Shype 
con John Gentry, sido bautiza-
do para la remisión de los peca-
dos y enseñado a otros a hacer 
lo mismo. Él reconoció la peca-
minosidad de la adoración 
acompañada de instrumentos 
musicales y los había rechaza-
do. Él gradualmente comenzó a 
entender la verdad con respecto 
a la frecuencia de la observan-
cia de la Cena del Señor. Cuan-

do Joseph fue confrontado con 
las verdades de la Biblia que 
contradecían sus prácticas o 
creencias, él rápidamente hizo 
los cambios necesario. 
 

     Si, tuvimos que enfrentar 
frustraciones y decepciones. No 
cualquiera que fue confrontado 
con las verdades de la Biblia 
que contradecían sus creencias 
o prácticas estuvo dispuesto a 
hacer los cambios necesarios. Al 
igual que el rico, algunos se 
apartaban entristecidos. Algu-
nos, como los del junto al cami-
no en la parábola, rechazaron la 
Palabra de Dios. Algunos nece-
sitaron mas estudio y reflexión 
antes que el fruto naciera en sus 
vidas. Sin embargo, estoy agra-

decido a mi Dios que muchos 
dieron un oído serio y honesto 
a Un Evangelio no Pervertido. Un Evangelio no Pervertido. Un Evangelio no Pervertido. Un Evangelio no Pervertido. 
Estoy agradecido  porque mu-
chos tomaron este Evangelio 
no Pervertido en sus corazones 
y le permitieron hacer cam-
bios en sus creencias y prácti-
cas. 
 

    ¿A dónde nos moveremos 
desde esta parte de la obra 
hecha? Mucha más obra nece-
sita realizarse en Freetown. 
Nuestros nuevos hermanos y 

hermanas necesitan enseñanza 
adicional para ayudarles a 
madurar en el Señor y perma-
necer firmes contra las ase-
chanzas del Diablo, pero esta 
no es una obra para cualquie-
ra. Las condiciones de vida son 
difíciles y el clima bastante 
incomodo. La pobreza resulta 
casi paralizante. Usted tiene 
que estar dispuesto a tolerar a 
las personas y sus comunes 
prácticas para ganar credibili-
dad y oportunidad para ense-
ñarles. No  digo esto para des-
alentar a nadie, sino simple-
mente quiero dar estas pala-
bras de precaución. 
 

      Por la tarde de nuestra 
última  clase  última  clase  nos  
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nombres que reflejaron su nue-
va relación con Cristo. Los 
instrumentos de música fueron 
descartados. Los varones que se 
auto nombraban “pastores”, ya 
no mas usaron el titulo que 
transmitía un concepto perver-
tido de quienes eran. La Cena 
del Señor que había sido obser-
vada en una variedad de días 
fue cambiada a una observancia 
de cada domingo. 
 

      Entre aquellos con quienes 
estudiamos estaba un 
joven viudo de 33 
años llamado John 
Kabul Kargbo. Él 
anteriormente era un 
Musulmán y predicó 
para una denomina-
ción en el área de 
Wellington. Él fue 
nuestro constante 
compañero y guía en 
el país, haciendo lo 
mejor que pudo para 
mantenernos seguros 
y tranquilos. Pocas 
personas se han sub-
ido a mi corazón tan 
rápida y fácilmente 
como John. Él es un 
varón amable y humilde. Él fue 
bautizado (en el Océano Atlán-
tico) a pesar del hecho que él 
tenía un pavor terrible al agua. 
Su denominación fue una de 
aquellos que cambiaron su 
nombre para reflejar un rela-
ción cambiad con Cristo, un 
cambio emergente de una de-
nominación hecha por el hom-
bre a la Iglesia edificada por 
Jesús. 
 

        No puedo hablar lo sufi-
cientemente que merece Joseph 
Bangura. Él es un varón alta-
mente posicionado como un 
ejecutivo banquero del Banco 
Central de Sierra Leona 
(comparable a nuestra Reserva 
Federal). Él es un varón bien 

conducimos a Lumbly Beach don-
de cuatro preciosas almas fueron 
bautizadas en Cristo. Deseo que 
pudieran haber visto lo que estas 
personas tuvieron que soportar 
para hacer el viaje a Lumbly y 
regresar. Estas cuatro personas 
mas otros cuatro viajamos en una 
antigua camioneta Explorer de 
Joseph. Dos de estos varones iban 
en la parte trasera de la camioneta 
colgando sus pies con la tapa tras-

era abierta. Soportar ese recorrido 
desde Freetown hasta Lumbly en 
esas aglomeradas condiciones es 
testimonio de cuan urgentemente 

ellos querían ser bautiza-
dos. No podíamos finali-
zar mejor nuestras clases 
que en esa esforzada 
situación!. 
 

      Nuestro tiempo en 
Freetown transcurrió 
muy rápidamente. Las 
personas de Freetown 
con quienes estudia-
mos con amables per-
sonas. Ellos probaron 
ser honestas y hospi-
talables personas. 
Tuvieron una gran sed 
por el conocimiento 
Bíblico. Más, mucho 
más necesita ser ense-
ñado para que estos 

bebes en Cristo sean funda-
mentados. A través del clases 
de Internet que John Gentry 
conduce y nuestras conversa-
ciones por correo electrónico. 
Oró que alguna parte de esta 
tarea tome lugar muy pronto. 
 

      Hemos sido invitados a 
volver en la comodidad de 
nuestro tiempo conveniente. 
Pero no hemos hecho prome-
sas. Necesitamos tiempo para 
pensar sobre este viaje y orar 
fervientemente sobre el futu-
ro. Por favor únase con noso-
tros orando y meditando sobre 
alguna obra futura. 
 

—Fuente: Truth MagazineTruth MagazineTruth MagazineTruth Magazine, 
Vol. LIV, No.3; Marzo 2010 



NNNN 
o creo que estoy 
siendo un alarmista, 

sino creo que necesitamos 
guardas de Sion (Isa.62:6; 
Hech.20:29-31). Debemos 
siempre ser premeditados 
en nuestras valoraciones y 
advertencias que damos. 
Las elecciones que hacemos 
y los juicios que vertimos 
tiene efectos duraderos, así 
que debemos enfocar am-
bas cosas con sabiduría. Las 
siguientes observaciones no 
fueron hechas con ligereza, 
sino con la mas posible pre-
ocupación por nuestra for-
taleza espiritual, pureza y 
fidelidad al Señor. 
 

       Hay tendencias inquie-
tantes entre el pueblo de 
Dios. Las tendencias no 
comenzaron de la noche a 
la mañana; ellas se desarro-
llaron gradualmente. Co-
menzando con  cambios 
ligeros del pensamiento y 
actitudes, una tendencia 
gana un interés momentá-
neo mientras una nueva 
mentalidad se cristaliza y se 
vuelve en acción y la ac-
ción se traduce a su vez en 
una práctica aceptada. Se 
requiere discernimiento y 
un corazón voluntario para 
examinarnos a nosotros 
mismos si estamos contri-
buyendo al pensamiento y 
conducta que viola la vo-
luntad de Dios (2 Cor.13:5; 
Fil.1:9-11). 
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     La expresión del pecado 
y el error comienza en la 
mente y generalmente se 
revela en la conducta y 
enseñanza (Mar.7:20-23). 
A su vez, las influencias 
pecaminosas de una con-
ducta pecaminosa alcanzan 
su infección en las almas 
de muchos otros; tal como 
la levadura que se esparce 
(1 Cor.5:6). Para resistir 
toda tendencia del error y 
el pecado, debemos perma-
necer firmes y rechazar 
comprometer la verdad del 
evangelio y vivir en la pu-
reza de la verdad (1 Co-
r.16:13; 1 Tim.6:12; Judas 3
-4; 2 Jn.9-11; Efe.5:8-11). 
 

        Considere conmigo 
algunas tendencias entre el 
pueblo de Dios que nos 
debieran provocar la auto 
examinaciòn, el arrepenti-
miento y resolución de la 
fe. 
 

    1) 1) 1) 1) La Tendencia de la 
mundanalidad entre los 
Cristianos. Este no es un 
nuevo fenómeno. La Igle-
sia en Corinto enfrentó la 
realidad de la mundanali-
dad cuando en medio de 
ella uno de sus miembros 
se encontró abiertamente 
cometiendo inmoralidad 
sexual (1 Cor.5:1). Si, las 
personas mundanas practi-
can inmoralidad sexual; 
esto esta descrito en cual-
quier parte alrededor de 

de nosotros (1 Cor.5:10). 
Pero una actitud acomodán-
dose y aun una práctica 
aceptada existe entre mu-
chos Cristianos hoy. Este 
fue uno de los problemas en 
Corinto. Los Cristianos ahí 
no “se lamentaron” de peca-
do del hermano. Mas bien, 
con arrogancia rechazaron 
disciplinarle (1 Cor. 5:2). El 
peligro de no disciplinar el 
pecado se convierte en algo 
obvio; corrompe a otros 
(1Cor.5:6-8). 
 

       Para ser advertidos y 
guárdanos a nosotros mis-
mos contra el pecado, por 
favor observe que la tenden-
cia de la mundanalidad que 
esta actualmente infiltrán-
dose entre el pueblo de 
Dios.  
 

                        Otra Tendencia de Otra Tendencia de Otra Tendencia de Otra Tendencia de 
Mundanalidad es la Inmora-Mundanalidad es la Inmora-Mundanalidad es la Inmora-Mundanalidad es la Inmora-
lidad Sexual que esta siendo lidad Sexual que esta siendo lidad Sexual que esta siendo lidad Sexual que esta siendo 
promovida por medio de las promovida por medio de las promovida por medio de las promovida por medio de las 
falsas doctrinas sobre el Di-falsas doctrinas sobre el Di-falsas doctrinas sobre el Di-falsas doctrinas sobre el Di-
vorcio y las Segundas Nup-vorcio y las Segundas Nup-vorcio y las Segundas Nup-vorcio y las Segundas Nup-
cias.  cias.  cias.  cias.  Sé que no es el intento 
de los que enseñan el error 
sobre el Matrimonio, Divor-
cio y Segundas Nupcias, 
pero ese es el resultado de 
este error. La enseñanza que 
motiva a los que han violado 
Mateo 19:9 y ahora han en-
trado a segundos matrimo-
nios no Escriturales  perma-
necen en su segundo matri-
monio pecaminoso es un 
error que promueve la in-

moralidad sexual. Lo que 
una vez fue un concepto 
sostenido por solamente 
unos pocos hermanos en 
áreas apartadas ahora es 
una completa apostasía en 
congregaciones enteras. 
Muchos Cristianos no han 
sido enseñados en la ver-
dad sobre el arrepenti-
miento y sobre el adulterio 
de un segundo matrimonio 
no Escritural (Mat.19:9; 
Rom.2:2-3; 1 Cor.7:10-11; 
Hech.26:20). La tendencia 
es  ser aceptado por las 
personas y dejar a los que-
están envueltos realicen su 
propio razonamiento sobre 
el asunto (como si la uni-
dad del entendimiento de 
la verdad esta más allá de 
nuestra habilidad y más 
allá de la expectación del 
Señor). Una tragedia adi-
cional es que muchos her-
manos están dispuestos a 
tener comunión con los 
que enseñan y practican 
tal error. Esto permite que 
la influencia del error es-
parza su muerte a muchas 
más almas (2 Jn.10-11).  
 

      Otra Tendencia de la Otra Tendencia de la Otra Tendencia de la Otra Tendencia de la 
Mundanalidad que debiera Mundanalidad que debiera Mundanalidad que debiera Mundanalidad que debiera 
preocuparnos es el llevar preocuparnos es el llevar preocuparnos es el llevar preocuparnos es el llevar 
Vestuario InmodestoVestuario InmodestoVestuario InmodestoVestuario Inmodesto.  Las 
blusas descotadas que ex-
ponen los senos, los shorts 
y otro atavío que exponen 
los muslos y la ropa dema-
siado ajustada que muestra 
la forma del cuerpo están 
incrementándose entre las 
mujeres Cristianas jóvenes 
y no tan jóvenes. Y los 
varones no están excluidos 
del problema. Los  varones 
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eventos tales como las bodas 
porque ellos bailan solamen-
te con su cónyuge. Hay un 
numero de actividades que 
uno debiera comprometerse 
con su cónyuge que no debi-
eran ser hechas publicas 
(Heb.13:4). Además, ¿Podría 
una pareja casada conducirse 
como ellos lo hacen sobre 
una pista de baile si la músi-
ca no estuviera presente? Un 
Cristiano debiera recordar su 
influencia de su ejemplo 
como también su deshonra 
personal antes de participar 
en el baile moderno. 
 

        Otra Tendencia de Otra Tendencia de Otra Tendencia de Otra Tendencia de 
Mundanalidad es la Ocasio-Mundanalidad es la Ocasio-Mundanalidad es la Ocasio-Mundanalidad es la Ocasio-
nal Bebida Social. nal Bebida Social. nal Bebida Social. nal Bebida Social. Ya sea 
hecho social o privadamente, 
la bebida es una marca de 
necedad (Prov.20:1; 23:29-
35). La prohibición directa 
de 1 Pedro 4:3 es violada 
cuando el auto control es 
gradualmente perdido con 
cada trago (Gàl,5:22-23). Sin 
embargo, algunos Cristianos 
están sirviéndose vino con sus 
comidas en el hogar (como tam-
bién algunas veces en lo públi-
co) sin detenerse a pensar nada 
en ello. ¿Porqué? Porque prime-
ro hay un cambio en el pensa-
miento que conduce a un cam-
bio en su conducta y una dispo-
sición a comprometerse en la 
práctica y aceptar a aquellos que 

lo hacen. 
 

     2). La Tendencia de Mini-
mizar el Peligro del Pecado. 
Algunos indudablemente dirán 
que estamos exagerando y que 
estos peligros no existen. El 
pecado siempre ha sido minimi-
zado por nuestro Adversario, 
Así como le dijo a Eva que no 
moriría si ella desobedecía a 

que exponen sus pechos y 
muslos revelan un corazón 
que no se avergüenza y que 
no esta desfamiliarizado con 
la modestia y la exposición 
de su desnudez (Jer.8:12; 1 
Tim.2:9-10). La Biblia define 
como desnudez el no cubrir 
los muslos de uno (Ex.28:42). 
Dios reemplazó las cubiertas 
de Adán y Eva con túnicas 
cuando Él vistió a la primera 
pareja (Gen.3:7, 21). El sim-
plemente cubrir los lomos y 
los pechos no vuelve a uno el 
estar vestido; ciertamente 
Génesis 3 muestra que la 
primera pareja estaba 
“cubierta”, pero “no vestida”. 
Los trajes de baño, los mini 
shorts, el atavío pegado al 
cuerpo—todo esto expone la 
desnudez y provoca el deseo; 
engendran piedad y buenas 
obras (Prov.7:10; 1 Tim.2:10; 
1 Ped.3:3-4). 
 

       Otra Tendencia de Mun-Otra Tendencia de Mun-Otra Tendencia de Mun-Otra Tendencia de Mun-
danalidad es el Bailar en danalidad es el Bailar en danalidad es el Bailar en danalidad es el Bailar en 
Eventos SocialesEventos SocialesEventos SocialesEventos Sociales. La Biblia 
revela solamente dos clases 
de bailes. Uno es el salto de 
gozo en jubilo feliz ante Dios 
(Ex.15:20-21). El otro es el 
baile sin restricción, con 
movimientos sexuales y el 
manejo impuro del sexo 
opuesto en cual se adapta a la 
lascivia (Ex.32:19, 25; 
Mat.14:6; 1 Ped.4:3). La las-
civia del baile moderno no es 
disminuido por la naturaleza 
del evento realizado. El baile 
no es un pecado en la gra-
duación escolar pero santo 
en una boda. Si fuese así, 
¿Qué pasaje de la Biblia o 
principio enseña esto?. Algu-
nos defienden el baile en 
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AAAA 
lgunos predicadores 
son conocidos por su 

reputación intachable. Sus 
habilidades en el púlpito 
pueden estar limitadas, 
pero nadie cuestiona su 
devoción al Señor. Traba-
jan pacíficamente, sin 
buscar llamar la atención 
hacia si  mismos en la 
Iglesia local. Visitan al 
enfermo en la palabra 
mas amplia posible 
(atendiendo a sus necesi-
dades). Esto para ellos 
puede significar  cortar el 
césped,  llevar a alguien 
al doctor, comprar comes-
tibles o medicina para un 
santo necesitado, etc. 
Ellos son hijos de Dios y 
estoy agradecido en cono-
cerles. 
 

     Dos predicadores no 
tienen habilidades idénti-
cas. Uno es mejor en el 
púlpito; otro es mejor 
enseñando clases de la 
Biblia. Uno es académico 
y otro mas accesible a la 
gente. Y cada predicador 
individual se vuelven co-
nocido por lo que hace.  
 

     Los predicadores son 
también conocidos por su 
forma de predicar. Algunos 
ganan la reputación de ense-
ñar muy extensamente, otros 
por enseñar lo esencial. Algu-
nos son conocidos por 
“entretener  a la audiencia”. 
Algunos son conocidos por lo 
que ellos predican o no predi-

can. Algunos han ganado la 
fama de predicar sola-
mente sermones positivos, 
descuidando predicar la 
naturaleza distintiva de la 
Iglesia o discutir las obras 
de la carne (1 Cor.6:9-11; 
Gal.5:19-21). Algunos son 
conocidos por llenar sus 
sermones de Escrituras, 
bien organizados y aplica-
bles a las necesidades 
diarias de los miembros. 
 
 

—de un artículo en Truth 
Magazine  

 

Dios, él continua engañando al 
pueblo de Dios hoy. Las expre-
siones que se oyen tales como: 
“Una sola bebida no es mala”, 
“No deseo a nadie cuando bai-
lo”, “Lo siento si alguien me 
desea por lo que llevo puesto—
ese es su problema” muestran 
cuan hábilmente Satanás ha 
engañado a muchos. El peligro 
del pecado es real y cada vez 
que rechazamos huir de los 
deseos de la carne, estamos invi-
tando al pecado y al muerte (2 
Tim.2:22; 1 Tim.6:10-11; Stg.4:4
-10). 
 

      3) La Tendencia de Difa-
mar al Mensajero. Los anti-
guos guardas alertaron a los 
ciudadanos de una ciudad cuan-
do el peligro se acercaba. Sin 
duda la ciudad estaba agradecida 
por las advertencias tempranas 
y se preparaba contra el ataque. 
Sin embargo, hoy cuando los 
ancianos, predicadores y otros 
Cristianos dan razonadas adver-
tencias la mundanalidad, ellos 
podrían “ser corridos fuera del 
pueblo como indeseables”. La 
porrista esta vestida inmodesta-
mente—pero ella es la hija o 
nieta de un prominente miem-
bro—así que mejor dejarlo así!. 
Otros acuerdan oponerse a las 
falsas doctrinas sobre Divorcio y 
Segundas Nupcias—Tú no pue-
des hacer amigos si predicas 
contra esto! Si enseñas contra el 
error y la mundanalidad tú 2es-
tas queriendo formarte un nom-
bre para ti mismo” El rechazo 
del mensajero no es nada nuevo.  
Sino es realmente un rechazo  
de Dios (1 Tes.4:7-8; cf. 
Gal.4:16). Las Tendencias peca-
minosas pueden y deben ser 
revertidas a través del arrepenti-
miento y la oración (Hech.8:22-
24; 1 Jn.1:7-9; 2 Cor.12:19-21). 
 

—Fuente: The Spirit`s SwordThe Spirit`s SwordThe Spirit`s SwordThe Spirit`s Sword, 
Vol. XII, No. 47, Nov, 29, 2009 

Algunos Predicadores 
Son Conocidos por Sus 

Hechos 
 

Mike Willis 


